






c:ANDAUJCIA: 

SUBDESARROLLO Y JWGIONALISMO 

No seria oportuno dejar de señalar la impor
tancia que parn esta publicación tiene el hecho 
de que el porta\'OZ ofictal del Gobierno, a la salida 
de un Consejo de Ministros todavía reciente, 
abordara el tema de Andalucla en su doble ver
tit:ntc económica y política al responder a un pe
riodista - Alfonso Tulla, del semanario DES
ARROLLO- que explícita y directamente se inte
resaba por el secuestro del número 6 de LA ILUS
TRACCION REGIONAL, secuestro que el Tribunal 
de Orden Público confirmó en su día. La opor
tuna pregunta dio pie a una extensa intervención 
del titular de Información y Turismo sobre los 
problemas de Andalucía, y se produjo en unos 
términos que merecen para es ta publicación los 
ca li fica ti vos de realistas y esperanzadores, ya que 
dan lugar a interesantes convergencias y propi
cian un diálogo franco en el que LA ILUSTRA
CION REGIONAL cree su deber participar. 

En primer lugar es tá el tema de la si tuac ión 
económica. El andaluz que es León Herrera y 
Esteban -procurador familiar por la provincia 
de Jaén- no se ha andado por las ramas a la 
hora de los adjetivos: "Andalucía es u11a región 
que sigue gimiendo todavía bajo la Josa de su 
~ubdesarrollo", y a esto añadió que no tiene "la 
impresió11 de que el Gobiemo se escé volcando 
cconómicamer1te en Andalucía". Ante afi rmacio
nes tan ca tegóricas e inequívocas, huelga todo 
comentario. ¿Qué andaluz no hace suyas íntegra
mente las palabras del ministro de Información 
1" Turi~mo? 

Put que: ·n una L\p:lllll qu · ,,. ha alcan1.ado 
los 2 20R dolafl'' d renta fJCr cápita ' qu ', por 
n>n,igui nte, po,~e un t•norrne potencial econó· 
1111~0 par J 1 cdirnn 1,1\ ~r-andes bol-.¡¡ de pobreza 
ni .. tl'ntc,, .11 •unas de ella' tan importantes como 
Amlulu 1.1: 1.1 r pir)n g~ogr~1fíca e historica más 
<' tcn.,,t ' pub! 1da de r:,,pníia. Y no ~~ habla a 
humo tk paj¡rs ¿ ca'o son comprcnsiblt:s en un 
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país moderno y europeo sucesos tan trágico~ 
como el ocurrido el pasado verano en Carmona ·: 
¿Cómo calificar esas manifestaciones pacífica, 
de obreros pidiendo " pan y trabajo" que han te· 
nido lugar durante esta primavera en Lebrija 
Morón de la Frontera, Córdoba y Granada, quL· 
parecen estampas arrancadas de un almanaquL' 
de 1900? 

Sin duda alguna España ha atravesado en (u, 
últimos doce o catorce años el período de mayor 
dinamismo de su historia económica , que ha exi 
gido no sólo la inversión de los recursos y enet 
gías de la nación sino también el sacrificio dL· 
innumerables españoles, especialmente aquello, 
de condición más modesta o naturales de la ' 
regiones menos favorecidas . Sin embargo, a ¡., 
hora del reparto de toda la riqueza generada no 
ha presidido un principio redistributivo que ate
nuara las diferencias, ni entre las clases sociale~ 
ni entre las distintas regiones. Mientras una partL' 
del país inscribe su modo de vida en un patrón 
europeo, otras, como Andalucía, siguen anclada' 
en una problemática tercermundista . Y si se ana· 
liza con fr ialdad y oojet ividad la evolución del 
país durante los últimos años, habrá de recono
cerse que las desigualdades aumentan alarman· 
temen te. 

Algunos de los rasgos característicos de lm 
países subdesarrollados se dan en el caso dL· 
Andalucía, entre ellos algunos particularmen te 
irritantes en la coyuntura presente como el egre
so de recursos humanos y económicos que mien
tras reduce las posibi lidades de crecimiento dl' 
la propia región con tribuye a potenciar el desa
rrollo de otras zonas del país. Este hecho colonial 
ha dado lugar al nacimiento de una importanll" 
• extensa literatura regional de denuncia, pero 

que al parecer no e uficientemente conocida en 
el resto del país. A través de ella se está articu 
!ando una mentalización regional que a vece' 



.:orre el peligro de simplificar lo t~rminos dd 
problema. 

Con frecuencia suele ohidarse que mientras el 
país posea un sistema basado en una e onomra 
libre de mercado. los recur ·o económicos -\ 
.: pccialmente el capital que es el m:is fluido d~ 
dios- tenderán a acudir alh donde la persp.:c
ti\·as de su remuneración sean más elevadas. Y 
dio reza para los recursos andaluce o gallego 
..:omo tambien para los recursos catalanes o va·. 
cos. En una economía moderna -v e el caso de 
España con las necesarias matizaciones- eso 
,ucede allí donde la infraestructura económtca y 
social esté mejor dotada, sea má moderna. Po-r 
dio, y en buena lógica, o se cambia de si tema 
cconómico o se mejora la infraestructura econó
mica y social de Andalucía. Lo pt imero no es 
previsible a corto plazo, sin entrar en considera
ciones sobre el elevadísimo co. te social que u
pondría; tan solo es posible, por consiguiente , 
lo segundo. 

¿Posible:' Un país como España que mide su 
producto nacional entre los setenta y los ochenta 
mil millones de dólares cuenta con recur os eco
nómicos para acometer el problema. Tal vez el 
ministro de Información y Turismo se refería a 
dio cuando en el curso de la misma intervención 
comen tó: "Es muy probable que llegue el mo
mento en que efectivamente el Gobiemo deba 
pe11sar que ha de volcarse sobre ese media Es
pwia que gira de Madrid para abajo, y, especial
me11le, de Despel1aperros para abajo." 

¿Probable? Esto es ya otro cantar. Ante todo 
hay que mostrarse sinceros y realistas. La mo' i
lización de los ingentes recursos eco nómicos que 
urgentemente necesita Andalucía -un estudio 
bancario evaluó los de la provincia de Sevilla en 
cien mil millones de pesetas para los próximos 
<:inca años, lo que a escala regional supondría 
un mínimo de los seiscientos mil millones
presenta graves dificultades dada la crisis por la 
que atraviesa la economía nacional y la de los 
p::lises occidentales más avanzados. Si a las difi
cultades económicas que se derivan de la coyun
tura se superponen las políticas derivadas del 
rroblema de la sucesión del Jefe del Estado, pieza 
..:sencialísima del sistema, y que concentra gran 
parte de las preocupaciones de la clase política, 
es fácil deducir que a corto plazo es muy impro
bable que Andalucía reciba la ayuda requerida, al 
menos en las proporciones que se estiman nece
~a rias. 

Si las líneas esenciales de este análisis no son 
equivocadas. lo lógico es que las quejas de la 
región andaluza -que se han generalizado y su
bido de tono y ya más que gaditanas, malagueñas 
u sevillanas. tienden a ser andaluzas- se inten
~ifiquen y se radicalicen los planteamientos re-

¡!tOna le . ¿ Qu..- 1111110 • ·q!mr frent <' a e,!t 
re,urgir regiunali. ta' { -\gi t:u -,,mo un mrnan 
el fanta~rna 'epa raltst a? ata una lo t ma egur.t 
' t.ípida J,· t:'-a>p<.:t r Jo ;mimos ' da r la c'pald.l 
a la real idad sin que, como contrapartida, '' 
adivine a ,-ambio d' qu.: \t:ntap~ El mini. tro 
de Tnfonnacion \ Turi~mo ha ll< ,ulo rotrmda 
mellt<' quc: se pretendan Cl'artar b, manikst<1 
cíonc:> regronalistas , ello tranqutlu,t Tambtt·n h.t 
dedarado no creer en que ··,.¡ sep.u at ismo 1/,·gu, 
a rener raree~ <'11 A11dalucra". lo cual podna to
marse como una forma indirecta de alíc:nto 
Fínalmentc: añadió que la unidad del p3ts d,•b,· 
prevalc er sobre cualquier \derdad eparatista 
lo cual esta publicación su cribe . 

Todas esas afirmaciones del ministro LA ILU 
TRACIO REGIO AL las ha e sU\ as , sincera 
mente, sin rl.!stricciones. in embargo, ello no h::t 
e\'itado el quebranto moral e onómico que k 
ha supue to d secuestro di.! un numl.!ro por su· 
puesto atentado contra la unidad nacional. ¿ Aca 
so las mismas palabras no tienen ,¡ mi mo sig 
nificado en una u otra parte? i nunca se han 
levantado banderas separatistas en Andalucw 
¿qué sentido tendría hacerlo en <!S tos momento' 
en que a más orto o largo plazo se perfilan ins 
tancias supranacionales como Europa por la qlll' 
la inmensa mayona del pats y su Gobierno cla 
ramente han optado? 

En honor de la verdad habrá que anotar que 
la Administración Central no ha hecho hasta 
ahora gala de genero idad sino mú~ bien de cica 
tería al afrontar d hecho regional. Prueba mn 
terial de ello es que el proyecto de Ley de Bases 
de la Administración Lo al no contempla la re 
gión como espacio administrativo, aunque sí lo 
contemplara un borradot del citado pt·oyec to, 
pero es más, la tímida división tcnitorial pot 
regiones qul.! no tenía m::is pt·etcn ión que un 
enfoque más racional de la planificación ccon<i 
mica, obra de Mart ínez Estcruelas en su breví
simo paso por el Mini tcrio de Planificación \ 
Desarrollo, ha sido relegada al olvido. Un olvido 
en es te caso bien significa! ivo. 

Sin abrogarse el monopolio de ddinir el con 
tenido del regionalbmo y ponede límite , e la 
publicación quiere subrayar que no parece po 
sible reducirlo al capí tulo de lo gas tronómico o 
al folklore. En el caso concreto de Andalucía . 
todo intento al respecto seria inútil, en lo primero 
por la mi ma parvedad de la materia. Y respecto 
al folklore porque ha sido tan sobado y utilizado 
para operaciones ideológiqas tan claramente mis
lificadoras que va siendo cada ve7 más dificil 
encontrar a intelectuales, empresarios o traba 
jadores dispuestos a alvarezquinterizar la miser ia 
o su blimar el hambre y la f rustación en casi da\ 
al azahar. al jazmín y al nardo. 
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C ./tlff \.S 

Andalucía, 
discriminada 

( 1.1urtJo aqut, m &rttlnna, 
at lcl" f'n rl /' ru1dteo /11 adhr 
¡JfJ/1 d~ ~Jlll y 4'/lffiÚI CO'I!JC'iJJ 

pt-r1ot:al1J .. :J (J lllillft4, rón lll 
Cnnl,rt•so dt Culturo/ C..lllal,mw, 
u H" /IOit' fJQ(t((;J J¡- fü ~ttiUifU 
Jt Cultt.rol CIIJ/.¡•til, p.tlf'~C..4Ifll) 
d!l ptH /11 l lntL'ttudaJ hilr((/t). 
flt'Jol, o U' vr cua/quur dtJ or 
los h Jlconn Jr muchm ed1/1· 
ClfJf¿;uh/;,_cJt ,,nJrar W btmduu 
Jr at.J{Mill, 1m'' 110 purJ~ Jr 
JtJr dt ,arvr·¡/I,Jrh' al rmnpara1 
t'Jim huhm ctm lo Juet'd~elo úl 
llntumt:nlr en tlndllllláu sm 
pttrúdn dr fu 1 \'~mana de An 
tlulucill, IUJpr·núón II,UO!mtnte 
dt• lo 1 \o1Wtf•l clt• 1 t!.:llro An 
daluz, rlamura drl club cult11 
ri.il cmdilluz La Carcelera, U· 

wr.tro d< /A ILUSTI<Aí.ION 
f<f"(;f()NAL . y "" farRo eiCI' 
tt'ra már rCaJJuJIIdad ;J, se pre 
Jl.lllllarJn alg,unor lJtmaszada 
casm1ltdad, dtría yo. Como ÓO· 
t6n d~ mu~strll, ahi está el casu 
dt•l cantaor flamtnco Manuel 
Gtrtna, t¡ut: no foRra cantar en 
Ju AndiJiucia llillal v, sm em· 
bt~rR,o, lt htmos rscurb~do, aqui 
tll Barctlnna en d nusmurmo 
!'ala u de la M ús1ra El caro. 
truttmtntt m5mco, no ntunta 
rmh comen/arto )' es sobrada
mt•nte ilustrauvo dtl /rn6meno 
qrte r~/lero . Cosas que aquf, en 
la Rarcdcma dondt muchos OIJ· 
duluas htmos Sido obi1Rados a 
bu.tcar t:l p • .m, son absolwamen
tt normales y cotrdian.as ad· 
qml'rrn tn Andolhtcio untts sub· 
l't'r$ti"Of. 

f.s mcomprtnnblt qut St un 
pida" tn ti Sur cosas qm· son 
permzltdas ~~~ el ."Jnrlt' PartCt' 
st'r qut, aunque la ;poca dr la 
conq~~tsta /uJ quedado lejana tn 
.¡ tll" r" 4#1Jg)urít~ rixue U· 

oJos • ti ,, .. ,q Jt rolo "' ' totillmmlt 
"'''l.ltt..dtl n lf'IOJ d'rt btJI 

•1 par deN/<> Jt I4S J)lr•s ,,. 
1 •· ti tJ m../4J 

f.o 'l•t ti put lo •nd.J11¡ 
q.Utr bov 11 t'J '/Utf,r4'11Jr 1<1 
,,,,JJJ "· ton.tl. lt*IO J'rtt.rs• 
1!'1 "!lit PIO fllltJJ"l' " IJ "tíll.ll 
Jrl qut tr romml, Jt wr '" 
pue-sto .t tlfll"'t.'" P'M" tlflt ., , 
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~ m 11n tf.lla/ , • O,lc-11 

lt Ct"t~ 

11ndülu tr dio qutrt,Ol 
"n" Arulal11rltJ &tlva J.Jn4mtrll )' 
t-n l'!tar h11 ~n tmlot los ampot 

t'l crtQ qt•f' n01 mltrtu- ~J p.1 
pe/ dt ptw nw r/0 n dt l.tutrt. 
n1 L"ftO que t'IC' ptJpd mtrt(U 
,¡ rtsJo dt flc·rrJt JzrfW'I<lS '\rJ 

ptdmms qu~ nOJ hdf.·'"' ef lrú 
b11 o /,s/.,,nus Jneowr \ l4'1JIO· 

J.u:J dt hacolu nomJrnr "l' op1· 
'IQ .¡u~ ha dr btnt/toar 1.1 10 

dQS /.o 'fftnor qut.< (cJbt> np~· 
r;;¡r, v t'l .,;u prl((l, n qur nfJ1 

de- t'l l·arrrln A u dt /lin! 

J. TORRES 
(Barcelona) 

¡Cuidado 
con los detalles! 

PermJtame qu~. l!t.¡ando por 
ltt serredaJ \' l.ltrnctdad de 
MJUtS/Td* revulu, haga algunas 
puntuolzxacumes hutóricas al, 
por otra porlt' encomJablr, ar
tíc-ulo dc- Fenza11do Or111., lltu
lndo 4ARianctJ \'Vhtte: el exilio. 
no ti remo» 

Cuando se manejan datos )' 
fechas 110 se puede hablar de 
memorra, si no se está seguro 
dt Jo que st: escrzbe. F n la pó 
gina 57 st af~rman cosas que 
no responden del todo a la ver· 
dad Así, Olav1dc no fue •ayu· 
danlt:• del rey Ct1rlos 1 I 1, sá:o 
.. Asislt:lllt'» de SeVIlla; la ter· 
IUiia del AlctiUlr fiO era del con· 
de del Aguliu, smo del propw 
Olavide, que en ~1 uiuia; }ove 
llanos nunca fur «presidente» 
de la AudtennJ, sino primero 
«alcalde de cuadra• y después 
«Oidor,., Por otra parll', los tres 
citados >' el po.ta Cúnd1do Ma· 
ría T rÍJ!.Utror pt:rtenecían a la 
mis-ma generarzón v colncidie· 
1011 NI Semi/a desde 1767 has 
ti1 J 784 aprnximadamen/t. No 
pu ~j J. ,J. "' Pf.•r :.:,t!O ,/t 
•trtr l,tntrtl w•lt1•. 1 "" Jf" J,n 
Ul;tf'U'n pt•rttrtft"f"rJ.t .1 l1.1 st~Jin· 
./4, Jr MIVO' rJtlt"t" lrtrr.Jrm 
,¡~a· l .. ¡mmt•rJ 

Po• olrJ pJrtr, Rlu11(() t'.l un 
•tlklltJJn•, poo no un «11/rJr. 
Ct1 ... io• (lliJbor.J om GoJo) )' 
MyiiJ.S • fú 6"111." Qmri/IJ1fi1 l''l 
,,. /rtrhJ ~!1 /r .. ,arJ St dtfl 

''"".z '" ttlu Jt Ju lt~mhutt 

4Mit..n •.f.dentln \'aldh de ,\tn
ratin v dt' tlln/o'S u/rtH P(Jr nu 
su ~1/ro '~ fJ 1 n {;1/frrll ltO • 
FrttrUl4 

Ptrdor.e t IJ.I •PU'tluJIIU..ttJ· 
nc~•. que ,-;o ,srt1n f'rt.rl/as cCJn 
,;,umo Jt* molestar. smo Jc ro· 
lt.~bor.:u t'J la ,-,¡~¡or.; Jr l11 rt'· 
tH/d, qut! hJbrti ,¡,. t mdar m u 
cho erltJI •Pt'qU«'Itrus .. qut• 
f'lle den J_. tpr,•JtiK,Il.lr}¡~ 

F. c\GUJLAR PI AL 
(Madrid) 

Ruina casi 
completa de 
Andalucía 

En CUlWIO enCOHt r é eu 
un puesto de venta el pri
mer número de la publica
ción que lw comenzado a 
dirigir tuve grandes deseo., 
de escribirle para felicl· 
tarle. 

Sov tnaestro de t'einti· 
trés ·años; desde hace 11ue· 
ve leo uno de los más co
nocidos periódicos nacio· 
nales, y en la lectura asi
dua de las páginas ecol!ó
micas, referencias de los 
consejos de miuist ros, de
claraciones ministeriales, 
etcétera, me fui da11do 
cuenla de w1a m.anera ca
da vez más exacta de la 
ruina en que económica y 
socialmeute se lzalla Anda
lucía. 

Ruina casi completa; en 
el plarw politico la escasi· 
sima participació11 e11 el 
Gobierno y en los altos 
ca rgos de la Atlmi11istra· 
ción; en el plano económi
co, baja renta «per capi
ta», cada vez mds aparta
da desde 1955 e>J ''afore.> 
absolutos de las rf!gioucs 
prn•ilegiada<, COI"iderllbk 
paro obrero. a pesar de la 
emigración , canalit. n e i ó" 
del ahorro a>Jdalrn pa· 
ra prontociouar inic:iativas 
eco11ómicas e11 el eje Ma· 
drtd Catalwía- Pai Vasco, 
. ~altda de materias prima'i 
ele A11dalucia hacia el tri· 
dngulo antes Cttado ,, mtr· 

cado para las ma11ufactu· 
ras que t'U:meu di! elltl.) ela· 
boradas por mano de obra 
andaluz.a. clara oposiciOu 
del Estado a cualquier pro
)·ecro publ1co o privado 
que suponga transfonuar 
wra parcela de Andalucía, 
oposicióu enc:Hbierta, claro 
estd, pues a muchas peti· 
ciones accede Madrid para 
no cumplirla~ nunca, v .sr 
algo realiza e~- un débil " 
rardio reflejo de lo promé. 
tido; en el aspecto social, 
de la completa mina de 
nue.sl ra región e.s de sefw
lar la enligraciór1, verdade
ro genocidio sin san)"!.re, la 
peor de las consecuencta.s 
del colonialismo que su{ri
uws, pues donde 110 hav 
Pida, ¿qué cosa puede exi.~ 
tir? 

J. REYES 
(Tarifa) 

Sobre Cádiz 

ula lluslración Rcgrunal• 
eu1pieza siendo una publi
cación valiente, pero debe 
pretenderlo aún más. Creo 
que va a ser rnotivo de po
lémicas. He oído nunores 
muy concretos de que en 
la Alcaldía gaditana J"IO fra 
se111ado nada bien el ar
tículo de Tomás Cueza/a 
•Vivir en Cádiz•. Porque, 
además, lll llegada de la 
revista coincidió con articu
las aparecidos en «Diario 
de Cádiz•, que firma An· 
tonio Blázquez Marír1, so
bre el barrio de Sallla Ma· 
ría. Para paliar los efec· 
tos que llan producido am
bos trabajos, en medios 
municipales se está prego
nando que el Cádiz-3, en· 
tre Torregorda y Santibá· 
liez, servirá para albergar 
a los lwblfantes de los han· 
dos de Santa Maria y La 
Vú1a, ert el deseo de solu 
ctonar sus problemas. Qui· 
~ás esas críticas estdn dan
do resultados. Quizás ésta.' 
sean meras promesas de
lllagógicas de esas que se 
lleva el Leva11te . 

J. F. PALACIOS 
(Cádiz) 
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